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Haití: Progreso Tangible pero Frágil
Informe Especial de la Fundación Canadiense para las 

Américas y del Diálogo Interamericano

El Presidente haitiano René Préval 
dice que su país ya no merece 
el estigma de “estado fallido,” y 

tiene razón. El progreso reciente de Haití 
es verdadero y profundo, pero está per-
judicado por el continuo mal funciona-
miento institucional y la inexperiencia 
del gobierno en trabajar con el parlamen-
to. Hay una urgente necesidad de crear 
empleos, atraer inversiones, revisar  y 
expandir el acceso a los servicios social-
es básicos y alcanzar señales tangibles 
de recuperación económica. Ahora que 
las Naciones Unidas han extendido su 
mandato para salvaguardar la paz hasta 
octubre del 2008, la comunidad interna-
cional debe buscar maneras de expandir 
la capacidad del estado haitiano a fin de 
que éste pueda absorber la ayuda para el 
desarrollo y mejorar el bienestar de la 
población. La alternativa de no hacerlo, 
podría resultar en un dañino retroceso.

Haití está comenzando a emerger del 
caos que lo hundió en años recientes. 
Éste es un momento de relativa estabili-
dad que presenta una ventana de oportu-
nidad para que Haití pase a una vía más 
sustentable de crecimiento económico, 
desarrollo político y reducción de la po-
breza. Pero éste es también un período 
de fragilidad y vulnerabilidad continuas 
y los avances no están garantizados.

En febrero del 2006, Haití realizó sus 
primeras elecciones en cinco años, que 
llevaron al poder al anterior Presidente 

René Préval y restauraron la elección 
del gobierno por primera vez desde el 
derrocamiento del Presidente haitiano 
Jean-Bertrand Aristide, dos años antes. 
Durante los últimos dieciocho meses, el 
gobierno haitiano, en colaboración con 
las Naciones Unidas y otros socios in-
ternacionales – incluyendo a un grupo 
pequeño de países latinoamericanos, 
Estados Unidos y Canadá – alcanzó un 
modesto pero notable progreso para 
mejorar la seguridad y establecer, por 
lo menos, una estructura de gobierno 
democrático. 

Pero las instituciones, tanto públicas 
como privadas, desgraciadamente son 
débiles y no ha habido un significativo 
avance económico. El índice de desem-
pleo sigue siendo peligrosamente alto y 
la mayoría de la población vive en ex-
trema pobreza. No obstante, Haití hoy 
debería ser contemplado con modesto 
optimismo. Existe una posibilidad real 
de que el país se reconstruya en vías ha-
cia un futuro mejor.

Buenas noticias
El Presidente René Préval comenzó su 
mandato en mayo del 2006 después de 
las elecciones presidenciales y parlamen-
tarias que fueron aceptadas como libres 
y justas por la comunidad internacio-
nal, y sobre todo, por la mayoría de los 
haitianos. Las elecciones locales y mu-
nicipales fueron realizadas en diciembre 

Este informe refleja los resultados de una delegación conjunta a Haití de la Fundación Canadiense 
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Lavoie de FOCAL por su ayuda con el informe.
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del año pasado, completándose el ciclo 
electoral de Haití y ocupándose cargos 
claves mediante el proceso democráti-
co. Durante su primer año en el cargo, el 
Presidente Préval, con su personalidad 
tranquila y replegada, ha demostrado ser 
un líder eficaz. Ha nombrado a ministros 
competentes para cargos de importancia 
y atravesó las fronteras de los partidos 
para construir puentes sobre la histórica 
polarización política de Haití. Préval ha 
forjado alianzas con elementos modera-
dos dentro de la sociedad civil, partidos 
políticos y sectores empresariales, man-
teniendo mientras tanto el apoyo de los 
Haitianos pobres y el respaldo de la co-
munidad internacional. 

Hasta ahora, los instintos de Préval gen-
eralmente han sido democráticas y de 
inclusión, y ha tenido que tomar deci-
siones difíciles, como la de enfrentarse 
a las bandas criminales de Puerto Prínc-
ipe. Sin embargo, el gobierno aún es dé-
bil y tiene una capacidad limitada para 
establecer prioridades internas e imple-
mentar decisiones y políticas. El gobier-
no tiene poca experiencia en colaborar 
con el parlamento y el mismo parlamen-
to sigue estando mal organizado y con 
faltas de recursos. El parlamento no ha 
contribuido adecuadamente al proceso 
de gobierno.

En Haití, la situación de seguridad ha 
mejorado notablemente en los últimos 
meses. Esto se debe en gran parte al 
desempeño efectivo de la sólida Misión 
Estabilización de las Naciones Unidas 
(MINUSTAH), con su tropa de 9.100 
soldados que llegó al país hace más de 
tres años.

El Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas amplió el mandato de la Misión 
de Estabilización, hasta el 15 de octubre 

de 2008, con un total de 7.060 tropas 
militares y 2.091 agentes de policía.

Esta renovación de un año marca la más 
larga extensión de la MINUSTAH desde 
que comenzó la misión y es una señal de 
bienvenida al compromiso continuo de 
la comunidad internacional con Haití. 
Es muy importante notar que el verano 
pasado Préval apoyó los esfuerzos de 
las tropas de las Naciones Unidas para 
enfrentarse directamente a las bandas de 
criminales, particularmente en los sub-
urbios de Puerto Príncipe, tales como 
Cité Soleil y Martissant. La Policía 
Nacional de Haití inició un minucioso 
proceso de investigación para exami-
nar en detalle los registros de agentes 
de policía y cientos de sospechosos de 
corrupción fueron despedidos, mientras 
que nuevos agentes fueron selecciona-
dos y entrenados.

La voluntad política del gobierno hai-
tiano para atacar a las bandas de crimi-
nales, combinada con una mejor coop-
eración entre las fuerzas de las Naciones 
Unidas y la Policía Nacional Haitiana, 
llevó a la captura o matanza de los prin-
cipales líderes de bandas de criminales 
y al restablecimiento de la presencia del 
Estado en algunos de los barrios mas 
peligrosos y pobres del país. Este pro-
greso ha restaurado la confianza de la 
población haitiana en la misión de las 
Naciones Unidas y aumentó el apoyo 
a favor del gobierno haitiano como un 
todo. 

Pero la nueva calma en Haití será difícil 
de mantener; cualquier reducción de las 
fuerzas de las Naciones Unidas sin un 
substancial aumento de la policía haiti-
ana llevaría a un regreso a la violencia. 
Además, si bien es cierto que los países 
latinoamericanos siguen contribuyendo 
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con la mayor parte de las tropas de las 
Naciones Unidas, con el tiempo muchos 
tratarán de pasar del mantenimiento de 
la paz al plano del desarrollo. Este pro-
ceso de desarrollo a largo plazo podría 
beneficiar a Haití.

La economía de Haití parece estar es-
tabilizándose después de años de estan-
camiento y declinación. El año pasado, 
Haití alcanzó una tasa de crecimiento del 
PIB de más de dos por ciento, aunque el 
crecimiento per cápita sigue siendo neg-
ativo. Este año, la tasa de crecimiento 
del país será superior al cuatro por cien-
to – un poco más alta que la tasa de cre-
cimiento de la población, pero un paso 
en la dirección correcta. El aumento se 
logró gracias a un incremento de ayuda 
extranjera  y de remesas, y las nuevas 
preferencias comerciales de los Estados 
Unidos aprobadas el año pasado pueden 
ayudar a mantenerlo.  

Por otra parte, el sector manufacture-
ro de Haití da débiles señales de re-
vitalización. Los responsables de la 
economía haitiana han creado un am-
biente macroeconómico favorable, re-
duciendo la inflación de más del 40 por 
ciento a menos del 10 por ciento, estabi-
lizando la moneda de Haití. A pesar de 
estos logros, la economía de Haití sigue 
virtualmente estancada en la mayoría de 
los aspectos, y está contaminada por el 
desempleo generalizado. Aun con sos-
tenido liderazgo local, tomará muchos 
años de ayuda extranjera para que Haití 
pueda construir su propia ruta hacia el 
desarrollo.

Retos claves
Algunos de los más urgentes desafíos 
políticos y sociales de Haití son:

Fortalecer el parlamento y sus rela-•	
ciones con el gobierno. Todas las in-
stituciones de Haití siguen mostrando 
señales de debilidad. El parlamento 
de Haití no tiene los recursos ni la ex-
periencia para desempeñar un papel 
legislativo. El Presidente y la admin-
istración tienen pocos mecanismos 
para negociar con el parlamento. Los 
partidos políticos han orientado su 
interés en torno a personalidades y a 
cuestiones locales y, no juegan ningún 
papel en integrar a la mayoría de la 
población. Estos son problemas inter-
relacionados que necesitan ser trata-
dos conjuntamente. 

Actualmente, el parlamento haitiano 
actúa como si su papel principal fuese 
ratificar o bloquear la acción del poder 
ejecutivo en lugar de proponer o mod-
elar políticas. Muchos parlamentarios 
tienen falta de colaboradores, equi-
pos, oficinas y otras infraestructuras. 
Algunos parlamentarios electos usan 
sus autos como oficinas. En agosto, 
un voto de “no confianza” del parla-
mento derribó al Ministro de Cultura 
del Presidente Préval y deterioró las 
relaciones precarias y de confront-
ación entre el poder ejecutivo y leg-
islativo. Además, mientras muchos 
parlamentarios individuales tienen 
impresionantes credenciales y buenas 
intenciones, otros han buscado cargos 
electivos principalmente para ganar 
inmunidad parlamentaria que los pro-
teja de ser procesados por actividades 
ilegales.

La Policía Nacional de Haití  y •	
la administración de justicia. La 
necesidad de reclutar y entrenar una 
nueva fuerza policíaca haitiana es una 
prioridad esencial para el gobierno y 
la comunidad internacional. La tarea 
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es abrumadora y el fracaso de los 
esfuerzos similares de la década de 
1990 pone en relieve la necesidad de 
un compromiso a largo plazo para re-
solver problema. No obstante, hay un 
movimiento en la dirección correcta. 
Actualmente, la Policía Nacional Hai-
tiana (PNH) está compuesta de 7,000 
agentes de policía con cerca de 1,400 
más que habrán terminado su entre-
namiento a mediados del 2008. Pero 
la PNH aún está lejos de su meta de 
reclutamiento de 15,000 policías. 

Los establecimientos de entrenamien-
to actuales son insuficientes para 
atender las necesidades de la PNH, y 
hasta ahora la comunidad internacio-
nal no ha querido ayudar a construir 
nuevos centros. Además, la PNH aún 
carece de helicópteros para uso poli-
cial y la Guardia Costera es totalmente 
inadecuada. 

Para eliminar la corrupción, cientos 
de agentes de la policía fueron des-
pedidos, sobre todo por involucrarse 
en bandas de criminales o abusos de 
derechos humanos. Los oficiales es-
peran que un aumento de sueldo para 
los agentes de policía ayude a reducir 
la corrupción. Actualmente, hay tres 
proyectos de ley en el parlamento rel-
ativos a la modernización del sistema 
judicial, pero la amplia ruptura en el 
sistema judicial hace que sea casi im-
posible procesar a agentes de policía 
y muy frecuentemente los criminales 
también son liberados. Por otra parte, 
muchas personas que posiblemente 
son inocentes esperan detrás de las 
rejas de las prisiones a que sus casos 
sean adjudicados por algún juez. La 
necesidad de capacitar a más jueces y 
de mejorar la infraestructura física es 
de extrema urgencia.

El Potencial de ruptura Consti-•	
tucional. La Constitución haitiana 
ordena frecuentes elecciones nacio-
nales que imponen una gran presión 
financiera y organizacional sobre el 
gobierno y la comunidad internacio-
nal. Las numerosas y costosas elec-
ciones requeridas por la Constitución 
son insostenibles dada la escasez de 
recursos disponibles en el estado hai-
tiano. Por ejemplo, la Constitución 
exige que 10 senadores haitianos con-
voquen a elecciones en diciembre (sin 
contar el undécimo cargo de senador 
que está vacante desde que su ocu-
pante murió en un accidente de auto 
en el invierno pasado). Esta sería la 
sexta elección nacional en Haití en un 
período de 18 meses, y se estima que 
el costo excederá los 15 millones de 
dólares (EE.UU.). 

Reformar la Constitución para mod-
ernizar las elecciones de Haití re-
quiere la acción de tres parlamentos 
sucesivos. Además, el Registro Civil 
ya llegó a actualizarse para las elec-
ciones de 2006. La estabilidad políti-
ca de Haití está amenazada por unas 
elecciones sujetas a postergación in-
definida. Las elecciones para sena-
dores, programadas para diciembre, 
presentarán la primera prueba. Si se 
atrasan, el senado haitiano entrará en 
función en 2008 con menos de dos 
tercios de sus 30 cargos ocupados, lo 
cual está lejos de ser un signo promet-
edor del regreso del país a la democ-
racia electoral.

Educación. •	  Más de la mitad de la 
población de Haití es funcionalmente 
analfabeta y alrededor de 500,000 ni-
ños en edad escolar nunca han tenido 
la oportunidad de ir a la escuela. El 
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sistema escolar estatal está mal ad-
ministrado y atiende sólo a una peque-
ña minoría de niños, dejando que las 
escuelas privadas llenen esta inmensa 
brecha con grandes variaciones de 
calidad y planes de estudios. Aún esos 
niños que reciben educación podrían 
estar recibiendo una educación defi-
ciente. 

Una restricción importante del sistema 
educativo es la calidad y el número de 
profesores. Se piensa que se necesi-
tan 1.000 profesores para atender la 
demanda de la educación. Las nuevas 
asociaciones entre agencias públicas y 
las escuelas del sector privado podrían 
marcar un nuevo camino en el ámbito 
educacional. Un proyecto de ley fue 
presentado en el parlamento haitiano, 
por medio del cual se crearía la estruc-
tura para el diálogo entre las entidades 
públicas y privadas para mejorar la 
gobernabilidad en el sector educativo. 
Algunos parlamentarios se preocupan 
por que este proyecto de ley lleve a la 
supremacía al sector privado respecto 
al sector público en el campo de la ed-
ucación, pero la necesidad de nuevas 
alianzas y de recursos es imperativa 
para ampliar y mejorar el sistema edu-
cativo.

Nuestras conclusiones
1.	 Al enfrentarse a estos grandes 
desafíos, además de la urgente necesi-
dad de impulsar la economía haitiana 
y sostener las mejoras en el ámbito 
de seguridad, los Estados Unidos, 
Canadá, las agencias de las Naciones 
Unidas y el resto de comunidad inter-
nacional juegan un papel crítico en el 
apoyo al desarrollo del país. La injer-
encia continua de la comunidad in-
ternacional es crucial para facilitar el 
surgimiento de Haití como un estado 

viable y autosuficiente, y el mandato 
renovado de las Naciones Unidas es 
un aspecto bienvenido y necesario de 
dicho compromiso. 

2.	 El Presidente René Préval ha 
excedido las expectativas en términos 
de su capacidad de mantener un nivel 
de paz social y de centrarse en torno 
a las prioridades del gobierno, tales 
como los asuntos claves y de seguri-
dad. No es un mago, y sigue enfren-
tándose a importantes restricciones 
en su capacidad para actuar, pero ha 
dado pruebas de ser un socio confi-
able para el desarrollo. Su gobierno 
merece el apoyo internacional.

3.	 La mayoría de las agencias do-
nantes internacionales aún luchan 
para definir las modalidades que 
habrán de darse para lograr un trabajo 
eficaz con Haití. Mientras se reconoz-
ca que hay avances significativos en 
los años recientes, se seguirá coordi-
nando la ayuda de los donantes. Fre-
cuentemente recae sobre los hombros 
del gobierno la colosal tarea adminis-
trativa de distribuir los escasos recur-
sos institucionales. El mejoramiento 
de la coordinación entre los bancos 
de desarrollo, las agencias de ayuda 
internacional y el gobierno haitiano 
sigue siendo una alta prioridad.

4.	 La misión de las Naciones Uni-
das en Haití se ha beneficiado mucho 
de la injerencia de un grupo clave 
de países latinoamericanos, entre los 
cuales figuran Argentina, Brasil, Chile 
y Uruguay. Su continuo compromiso, 
y el papel cada vez más importante de 
México, debería de ser estimulado y 
apoyado por los actores tradicionales 
del desarrollo.
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5.	 Haití sufre de una falta de ca-
pacidad de absorción que tiene varios 
efectos perjudiciales. Frecuentemente, 
los recursos llegan con lentitud a sus 
destinos y el mismo gobierno es inca-
paz de implementar los proyectos que 
desea. La carencia de personal adec-
uado sigue siendo un problema crítico. 
Las agencias de desarrollo internacio-
nal deberían ofrecer financiamiento 
para permitir que el gobierno contrate 
a personal competente y bien capaci-
tado en los ministerios que tienen pri-
oridad, para que la administración de 
Préval pueda moverse rápidamente y 
realizar sus proyectos.

6.	 Los problemas esenciales de 
Haití se agravan por el hecho de que 
su reputación no responde al progreso 
real que ha sido conseguido, lo cual 
desanima las inversiones, el turismo 
y el apoyo a nuevas iniciativas. Las 
agencias internacionales calificado-
ras, deberían revisar y actualizar to-
talmente sus datos sobre Haití para 
asegurar que sus opiniones reflejen la 
realidad actual y para evitar que aquél-
las se basen en datos antiguos.

7.	 El parlamento haitiano requiere 
atención urgente para poder comen-
zar a cumplir su papel en el proceso 
democrático. Organizado deficiente-
mente y basado en un sistema de 
partidos políticos débil, hasta ahora 
el parlamento ha sido un obstáculo en 
lugar de ser un socio en el desarrol-
lo de Haití. Los esfuerzos realizados 
para capacitar a los parlamentarios 
han sido insuficientes hasta la fecha, 
pero siguen haciéndose. Debe darse 
máxima prioridad al fortalecimiento 
del parlamento. El gobierno debe tra-
bajar activamente de una manera con-
junta con el parlamento y los oficiales 

electos. 

8.	 La situación de seguridad en 
Haití ha mejorado notablemente en los 
meses recientes. La misión de las Na-
ciones Unidas para el mantenimiento 
de la paz ha llegado a ser mucho más 
efectiva en el ataque de las bandas de 
criminales que constituían las fuentes 
de la violencia en los barrios pobres de 
Puerto Príncipe y Gonaives. Sin em-
bargo, cualquier  reducción del número 
de tropas de las Naciones Unidas daría 
como resultado el resurgimiento de la 
violencia, a menos que el análisis de 
la situación y el entrenamiento de la 
Policía Nacional de Haití no sólo con-
tinúen, sino que se fomenten. Por otra 
parte, en general, la administración de 
justicia de Haití está en condiciones 
terribles y debería de ser el enfoque 
principal de las agencias de ayuda in-
ternacional.

9.	 El alto índice de desempleo es 
uno de los mayores desafíos a los que 
actualmente se enfrenta el país. Al 
haber mayor seguridad, el gobierno 
y la comunidad internacional deben 
demostrar tangiblemente que la cali-
dad de vida está mejorando al enfo-
carse en crear empleos, inversiones e 
infraestructura. Aunque algunos pro-
gramas de creación de empleo han 
sido implementados, se ve claramente 
la necesidad de realizar más esfuerzos 
para generar empleos que ayuden a 
los haitianos a satisfacer sus necesi-
dades básicas y sentar las bases de 
una estabilidad social sólida. Muchos 
de los importantes desafíos de Haití, 
tales como los servicios sanitarios, la 
recolección de basura y el desarrollo 
de infraestructuras básicas, pueden 
lograrse usando la vasta masa de mano 
de obra no calificada o semi-calificada 
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de Haití. Las iniciativas innovadoras para la cre-
ación de empleos deben constituir una prioridad 
máxima. 

La coyuntura actual de Haití es crítica. Los esfu-
erzos internacionales han contribuido de manera 
importante al mantenimiento de la paz y a la esta-
bilización económica, pero se ha alcanzado poco 
progreso tangible en la promoción del desarrollo 
económico y el mejoramiento del bienestar social. 
El gobierno haitiano y sus socios de desarrollo 

internacional actualmente tienen plazo de un año 
para centrarse en torno a estas importantes tareas 
antes de que expire el mandato de la Misión de 
Estabilización de las Naciones Unidas, en octu-
bre del 2008. El esperado, pero frágil progreso de 
Haití será difícil de sustentar, a menos que las au-
toridades haitianas e internacionales pongan todo 
su esfuerzo en atacar los problemas del país con 
renovada urgencia.  
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las naciones del Hemisferio Occidental y el avance de una agenda regional de apoyo 
a la  gobernabilidad democrática, la equidad social y el crecimiento económico. 

Diálogo está formado por un selecto grupo de 100 distinguidos ciudadanos de las 
Américas que incluye a líderes de las esferas política, empresarial, académica y 
de los medios de comunicación, así como otros líderes no gubernamentales. Doce 
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